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C O N S I G N A S
Siguiendo nuestros propósitos de divulgar los fines del Ser­

vicio para poder derivar de estos trabajos enseñanzas prácti­
cas, hemos pensado desarrollar los mismos, haciendo tres gru­
pos: Consignas, conocimientos técnicos y  trabajos espontáneos.

En  una de las consignas, que tengo frente a mi, leo: “ N i 
un solo jefe, ni un solo soldado, sin saber el manejo de la 
máscara” . Para completar el pensamiento se podría añadir, ni 
un solo oficial, ni una sola clase sin desconocerlo también.

De la simple lectura, de las anteriores recomendaciones, 
se deduce su importancia, reservando para otros trabajos los 
demás medios de protección individual; la descripción amplía 
de la máscara o careta, y  la de los tipos o marcas de fabrica­
ción. Estudiaremos en éste la sencilla mecánica de su manejo, 
de su colocación y uso, tanto en los ejercicios de instrucción, 
como en la verdadera protección, además de los términos im­
prescindible de su técnica.

Conm labor previa, es necesario conocer, aunque sea resu­
midamente. los tipos de máscaras más importantes, usadas en 
nuestro Ejército, sus elementos esenciales y  nación donde se 
fabrican.

TIPOS E L E M E N T O S NACION

C. M. P...

A. R. S....

cFATRA.

Cartucho iiltrante. 
Saco transporte.

Máscara.
Tubo traqueal 

respiratorio..
Cartucho filtrante.

Máscara..............  Caja metálica trans
porte...................

l Cartucho filtrante.. 
I Saco transporte....

Espafia.

Francia.

Máscara. C h eco eslo ­
vaquia.

La máscara es la parte que cubre la cara, el tubo es el 
de caucho que une la máscara y  el cartucho; el cartucho es 
el depósito, que unas veces va enroscado por la parte infe­
rior del tubo y otras directamente a la máscara, según e! tipo 
de la careta; y, por último, el saco y  caja es donde v.in guarda­
dos todos los elementos.

Como condición indispensable “ para que la mascara útil 
proteja bien, es la de que se ajuste a la forma peculiar de la 
cabeza del individuo” . Esta función de ajusfe, como la de 
comprobación en la cámara de gases es obligación del per­
sonal del Servicio y  a ellos dejamos el cumplimiento de estos 
deberes; mas mencionaremos las reglas siguientes:

En  cuanto al ajuste: “ S I  L A  M A SC A R A  S E  E S C U R R E , 
de la frente para abajo o  los oculares se encuentran demasia­
do bajos, E S  D E M A SIA D O  P E Q U E Ñ A ” . Los oculares son
los cristales para ver. ______

En otro caso: “ S I L A  M A SC A R A  Q U ED A  S U E L T A  
E N  L A  P A R T E  D E L A S  M E JIL L A S , o en la barbilla, 
D E M A SIA D O  G R A N D E , o las cintas demasiado largas” .

La comprobación de su utilidad: se puede calentar Cloro- 
acetofenona (uno de los agresivos lacrimógenos) en una ha­
bitación cerrada, a falta de verdadera cámara, durante unos 
diez minutos, S I  NO S P R O D U C E  L A G R IM A S  H A Y  Q U E 
R E V IS A R  E L  A JU S T E  mencionado más arriba.

Hay otra forma expertmenral para saber si podríamos re­
cibir los agresivos: CON L A  M A SC A R A  P U E S T A  conec-

tamente T A P A R , con el esparadrapo, L A  E N T R A D A  D E L  
A IR E  en el cartucho. De esta manera S I  S E  A G U A N T A , con 
la máscara puesta NO E S  U T I L ,  ya que lo mismo respira- 
riamos agresivos (c gases), por lo que debe ir a la revisión, 
A L  T A L L E R  de reparación de la Brigada.

La máscara, s^gún las situaciones tácticas, puede llevarse 
en una de las tres posiciones siguientes:

a) Posición de macha o reposo.
b) Posición de alerta.
c) Posición de empleo inminente.
P O SIC IO N  D E  M A R C H A  O R E P O SO .—En esta posi- 

ción la careta y  el cartucho irán unidos; si la marca tuviera 
tubo traqueal, éste irá enroscado en la careta y el cartucho 
separados, yendo todo , cada xmo en su departamento dentro 
del saco o  caja. Este último irá en bandolera debajo del brazo 
izquierdo e inmovilizado contra el cuerpo por los pasadores 
de su cara interna y  nuestro cinturón. E l tubo de latón para 
el hipoclorito (neutralizante de los agresivos) irá lleno y en 
su sitio.

PO iSICIO N D E A L E R T A ,'—Esta posición corresponde 
a la posibilidad de empleo de agresivo por el enemigo o tam­
bién al atravesar zonas, que se suponen gaseadas. Consiste 
en sacar con la máxima rapidez la máscara y  cartucho, los 
que una vez atornillado se cuelga al cuello por la cinta de sus­
pensión. metiendo el cartucho en su sitio. S i tuviera tubo, éste 
iría enroscado a la máscara, faltando hacer igual con el cartu­
cho al extremo inferior del tubo. De esta manera se está ya 
en disposición de usarla inmediatamente.

P O SIC IO N  D E E M P L E O  IN M IN E N T E .— Una vez dada 
la señal de alarma o se prevee la iniciación de un ataque ene­
migo (aparición de nubes, zumbidos especiales, explosión 
atenuadas de las granadas de artillería, etc.), se tomará inme­
diatamente la posición de alerta. Se quitará la prenda de ca­
beza, poniéndola para arriba; con el fusil colgado, en el suelo 
o mejor entre las rodillas, se pondrá la máscara, la prenda de 
cabeza y  tomará el fusil.

La mecánica de la colocación de la máscara es:
Con ambas manos se toman las cintas elásticas que par­

ten de los ángulos de las sienes. Se adelanta la barbilla intro­
duciéndola; se extienden las cintas y  se las hace resbalar por 
la cabeza hasta que queden en posición correcta; la cinta elás­
tica inferior se pasará por detrás de la nuca, engandiándola 
en el corchete del lado contrario. Se completará la colocación 
con movimientos adecuados del interesado para asegurar la  
mayor comodidad y  la más completa hermeticidad (ajuste) 
entre el rostro y la máscara.

Hasta pasados unos diez minutos después de cerciorarse 
que el ataque ha concluido, no se debe quitar la careta. £ 1  
medio más sencillo para averiguarlo consiste en introducir el 
dedo índice entre la mejilla y la máscara, haciendo ima lige­
ra inspiración, por el olor conoceremos si existe aún agresi­
vo en la atmósfera. Si no existiera, se quita la careta de la 
siguiente manera:

Se suelta la cinta inferior de nuca, tomando con la mano 
derecha el tubo, por la unión con la máscara, y se tira para 
arriba y hacia atrás, separándose de la cabeza los atalajes.

Antes de guardarla en su saco, se secará su interior, con 
un paño fino o pañuelo, debiendo sacudir el vapor que pudiera 
tener el tubo (para esto se le coge por su unión con la mjás- 
cara, y  se realiza la acción varias veces). Ha ^e  tenerse mu­
cho cmdado de no tocar la cara interna de los oculares, por­
que perderían sus propiedades y  quedarían deteriorados.

S. D. C. C . E N  L A  70 B R IG A D A
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Titaiicü fiel mitro
Las fuerzas invasonis se estrellan una 

ve? mas ante la formidable resistencia de 
las armas republicanas en *1 Ebro.”

‘ (De la Prensa./

Un día y  otro día lanzando miles de hombres a desespera 

tacitas' ale »''hos -an

y n las mas mas puras y perfectas.

s e n i T T " T o r " ‘  "  cantvibucon su in-
g  nio en loor a los machos que defienden a Iberia v  a 1« 
oprimidos del Mundo! í̂^erm y  a los

I I

= r — - r E r ü ' S

xw k.uc iiuu  o e  IOS m v a s  
morder el polvo de aparatosa derrota.

A sí se lucha, as! se vence, así se defiende a España.

pestar en su T  oechn T  auténticos han sentido des.
nuestro pueblo. >' “ »balivo  de

cucmi/o deÍa°lllÍr°a T v
ro. .Resiste y  Z n  , « a  ™y  V ncef , Ataca y  conquista laureles*

anr : r r r '  ui p£ E E
España que saben defender " la  " M a d r e T e r i l " ' " " " ' ”  
trañas... ^  en sus en-

jTitanes del Ebrol Desde pqí=... 
emoción, p  saludo. columnas, con profunda

M A R IO  A N T O N IO  A BA D

279 n iló n . ].- C.“, iCorresponbal

Koldailos Al aceptar este nombre y  salir de tu hogar al 
entpunar el fusil hiciste una promesa, la de defen

al v e ™ ' “ '“  T '  f“ « 0 “ a
Como buenos soldados no debemos de con.^r,f
vengan a arrebatarnos lo que cornuestro " 0 ^  h ^  '  desconocidos,

España, tú que fuiste descendiente de una España,
das las invasiones como la Napoleónica no consentkáí
pisen el suelo de como he dicho antes de n u estrr ^  ^  ^ Alemania.
el Pueblo, en tí confían tus hijos ya que tus H ®°*dado, confía
hijos fuesen libres, hazlo tú. para que tus hiio. d f j " '  luchar para que sus
dre luchó por la libertad derM undo nii pa-

-  paso atrás, gritemos todos juntos:

E l capitán de la 4." Compañía, 
F E L I P E  N A V A R R O

a l c a r r i a
..   i ' l l " '  I N     1,1

Sol de España, 

sobre los modes­

tos pueblecitos 

de Guadalajara.

• '1 -  ÎÎ

f ^ X r ' ->

Î a l*Í4|iicf»

Ya resurgió la piqueta 
allá en el campo faccioso, 
es la tenaza que aprieta 
en nombre del poderoso.

La inventó el señor feudal, 
para mostrar los despojos 
del que quiso libertad 

y  no postrarse de inojos.

Verdugos de la nación 
que jamás será vencida, 

a ella la hicieron traición, 
pues con ello os va la vida.

España nación sublime, 
la de historial de leona, 

en tus hijos siempre vive 
matar al que te traiciona,

Y  en estas horas postreras, 
cuando más fuerte es la unión, 
grito: ¡V IV A  E SP A Ñ A  E N T E R A  
¡V IV A  L A  R E V O L U C IO N !

F U L G E N C IO  SA N C H EZ  
Sargento de la C.'' Depósito
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N u e s tra  se lecció n  

fu tb o lís t ic a  g a n a  a 

la  9 8  B r ig a d a , q u e ­

d a n d o  c la s ifica d a  

p a ra  la  C opa  

d e  * A h o ra »

... .

¡¡KALII», IKTEKKACIOKALESI!

Mita It toiii ilE los los sollos ii
SO LD A D O  X , N A C IO N A L ID A D  B E L G A .

Compañeros soldados, clases, oficiales, Comisarios de esta 
Unidad.:

He venido a España a luchar con vosotros. Yo no tengo 
más patrimonio que el del trabajador. Hoy estoy en la obliga­
ción de marcharme de España y no puedo quedar con vosotros 
para luchar contra el fascismo. Aunque me marche hoy de Ete- 
paña, espero volver a vuestro triunfo y  saludaros por vuestro 
esfuerao y por vuestra victoria.

Me despido de todos con un: ¡V IV A  L A  R E P U B L IC A  
E S P Á Ñ O L A !

SO LD A D O  Z, N A C IO N A L ID A D  A R G E N T IN A :
Compañeros: Unicamente os digo, que no desmayéis un mo­

mento hasta aplastar al inva'sor extranjero, que yo, aunque 
creáis que soy extranjero, no lo soy. porque llevo sangre espa­
ñola y  me duele muchísimo el marcharme de aquí. Tanto mo 
duele, que me saltan las lágrimas al pensar que os tengo que 
abandonar en esta lucha que hemos emprendido contra el in­
vasor fascista. No os digo nada más. Yo me marcho de aquí, 
sí, péro siempre estaré con vosotros, siempre estaréis dentro 
de mi y donde quiera que yo vaya iréis vosotros conmigo.

¡V IV A  L A  R E P U B L IC A l ¡V IV A  E L  E JE R C IT O  PO ­
P U L A R }

H El ÌÌ
¡E C H E M O S L E S  E N T R E  T O D O S !  ¡D E F E N D A M O S

N U E S T R A  IN D E P E N D E N C IA !
Nuestro Gobierno, que es el vuestro, el Gobierno legítimo 

de la nación española’, ha hecho salir de nuestro territorio a los 
auténticos voluntarios que luchaban en las filas republicanas. 
Hombres de diversas nacionalidades, italianos, alemanes, fran­
ceses, belgas y  polacos, unidos en el santo amor de la libertad, 
a la ’usticia 3* al progreso, vinieron a r.ua.stra Patria en horas 
que {iempre perdurarán en nuestro recuerdo. Pocos en número, 
sa concurso ha sido estimadísimo, por tan desinteresado; no 
son mercenarios, sino caballeros del idea»; lejos de ser re­
clutados po;- sus respectivos gobiernos, muchos tuvieron que 
burlar la vigilancia policíaca por cruzar nuestr.i frontera. Sin 
embargo, el gobierno de Unión Nacional que preside los des­
tinos de ia verdadera España, no quiere que al hablar de volun­
tario'*. nadie pueda equiparar a ios hombres que por libre de­
cisión de su voluntad nois prestaron su ayud.a, contra las mes­
nadas invasoras que Italia y Alemania lanzaron contra nues­
tro suelo

F O R Z A R  A V U E S T R O S  T IR A N O S  A IM IT A R  E L  
N O B L E  G E ST O  D E L  G O B IE R N O  D E LA  R E P U B L IC A ! 
¡E X P U L S A R  V IO L E N T A M E N T E  A LO S SO LD A D O S Y 
T E C N IC O S E X T R A N JE R O S  Q U E E N SU C IA N  N U E S ­
T R A  T IE R R A ! ¡E S P A Ñ A  P A R A  L O S E S P A Ñ O L E S !

Vinisteis a España guiados 
po;* un ideal prol'uiKlantenle 
sentido. Jam ás pasasteis ta rje ­
ta ])or vuestro ser\’icio. Fuis­
teis eonseeuentes eon las ideas 
([lie germ inaron en vosotros.
Arrostrasteis todos los jieligros 
sin pensar en lanicntahles con- 
seeueneias. Dí.steis m illares de 
vosotros en defensa de nues­
tra causa, lo más preciado ((ue 
teníais: vuestra vida. Fuisteis 
siem])re los prim eros en el pe­
ligro, junto a vuestros cama- 
radas de España.

Vuestro gesto, queda indele- 
i)lenieiite grabado en nuestros 
corazones. Siempre tendremos 
en nuestra imaginación, como un m artilleo cons­
tante, aípiellos acto.s’de heroísmo que hubisteis de 
realizar en Madrid en los días inolvidables del fa- 
mo.so noviembre del

Ha habido m iserables, que os lian com parado 
con los extranjeros que luchan en el Ejército fas­
cista. ¡Canallas! Quieren Cífuiparar a un grupo de 
hombres relieldes que venían a lucliar desde to­
dos los confines de la tierra en defensa de sus ca­
ros ideales, a esos aventureros sin escriqiulo o es­
clavos sin remisión, enviados por los vándalos 
modernos.

Ya m archáis de las vanguardias republicanas. 
I levad a todos los vientos la verdad de nuestra 
causa. Demostrad a todos, amigos libios y enemi- 
inigos, toda la verdad. Decidle.s, que en España, un 
pueblo lleva veintisiete meses luchando por su

E l C o m a n d a n te  R o ja s  y  je !  C o m isa r io  A lp a ñ é s  
d e s p id e n  a  lo s  tre s  in te r n a c io n a le s  q u e  h a n  c a u ­

sa d o  baia  e n  la  U n id a d .

libertad y la de todos los pue­
blos. Proclam ad con orgullo, 
(fuc fuisteis colaboradores de 
esta gesta. Decid jior donde 
vayáis, cuál es nuestro esfuer­
zo y sacrificio. Hablad de nues­
tras am arguras unte tanta tra i­
ción y de nuestro coraje para 
sol)re])()iiernos ante tantas ad- 
versiíiades. Comunicarles todo 
esto.

A los amigos de verdad, a los 
(jue lloran de ral)ia por no po- 
(ier realizar hacia nosotros una 
ayuda positiva, d a d l e s  un 
abrazo entrañable. Decidles, 
{[ue somos un pueblo de vo­
luntades dispuesto a ser exter­

m inados antes (pie doblegar la cabeza. Hablad así, 
decid toda la verdad. Contad lo que liubimos de 
levantar en Es])aña para llegar a los momentos 
actuales.

Sed heraldos de nuestra i)róxima victoria.
Un grupito do vosotros, se des|)idió de nuestra 

Mrigada liace días. P rofundam ente emocionados, 
estrccbábaís las manos de los (pie liasta boy fue­
ron vuestros .lefe.s. Disteis un ¡Viva!, (pie agra­
decemos con toda el alma. Y al partir, vuestras 
manos tejieron lo (pie representa para  nosotros 
un signo de fratern idad  entre los hombres.

i Salud a lodos, guerrilleros de la Eil)ertad!
Para qué baliiar más, gracias a todos y... ¡Has­

ta la vista!

ALBERTO PASTOR

U Ì S  iU O T(»K
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A T O Ü  A LA B R I G A D A

Para iimlir debe quedar en tinieblas la actual situación de mieslra 
guerra: La úllima etapa en que nos encontramos.

/,o.s* profanos en la maleria: los indiferentes a ¡a causa antifas­
cista; y. sobre todo los enemiqos de las conquistas del proletariado 
español, hablan ronlinuam enle de form a gralníla y nn tanto necia de 
la terminación de ¡a guerra.

A l paso de estos rumores que. van embargando las conciencias de 
los ignorantes, salimos nosotros: Los antifasri.slas que hemos proba­
do nuestro amor a ¡a causa no abandonando en momento alguno las 
avajizadas de las trincheras Populares.

Los que conocemos de la fe  que nuestros .soldados están revestidos 
por el triunfo de las armas populares; los que sabemos lo caro que 
va costando a España una Era de paz, prosperidad y equidad, no po­
demos hacernos eco de estas manifestaciones ílcrrotistas que eii si en­

cierran tos bulos diarios, que I n f i de  desocupada lanza con el m ar­
cado fin  de mermar energías a lo justa causa del proletariado.

Las prescutes circun.^itancias i^u efcctivam enle un tanto propen­
sas a que nuestra guerra se liquiá^: pero entiéndase bien, que los sol­
dados del Ejército Popular iuchao porque la invasión del suelo patrio 
quede castigada como se merecei minea baya mediaciones maquia- 
bélirus por parte de países que ^ui pretendido y aún pretenden es­
clavizar al Pueblo Español.

N uo'tras soldados, si saben <d triunfo de las armas Populares 
será el fina l ylorioso de nueslraf-'^lu: que el final de la invasión ha 
de .ser la nota concordante que invite a la recon.siriicción defin i­
tiva de España.

>' por iodo esto, la paz que rü^ni'eau los insensatos, está próxima, 
no es como ellos la pintan, sinodJuo electivamente tiene que ser. De

nada nos ha de servir a la postre los falsos rumores que crean ios ene- 
niiyos del p¡ olelariado.

El Pueblo Español nunca ha sido cobarde y ahora mucho menos 
ha de serlo. Cuando iodo el m undo se encuentra pendiente de nues­
tra gesta y los poetas cantan las glorias españolas: los pintores refle­
jan para la inmorlalidad las bellezas de nuestra lucha: los músicos 
se inspiran en el rudo zum bido del cañón; y  loda la naturaleza en 
suma, aplaude nuestra poslura y  vuleniia, nosotros decimos que por 
nada del m undo cambiaremos de parecer y mucho menos hemos de 
de.silii.sionar a los que licúen puestos en nosotros sus ojos con verda­
dero fervor Popular.

Sabemos que el Gobierno ha promelido victoria y nosotros qrita- 
)s: VENCEREMOS.

El (vomisario de la Hrigada 
J. LADRON DE GUEVARA

mo>
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LOS S E N T I M I E N T O S  F A S C I S T A S
¡ S I E M P R E  I N E A M E S l

Hace unos días en que pude ver las calles de Madrid; vi apa­
recer sobre su claro cielo, oomo antaño acostumbraban los pá­
jaros negros del fascismo internacional, que bombardeaban con 
saña cruel y salvaje criminalidad, dicha población, doce pájaros 
empezaren a bombardear a la gloriosa capital con unas cuantas 
migajas de pan. al pronto fue de gran estupor para los ciudada­
nos de la invicta villa, acostumbrados a otra clase de regalos; 
pasados los primeros momentos de dicha sorpresa, se tradujo en 
firme y airada protesta de indignación contra ese mequetrefe 
llamado Franco (a) “ E l Pelele” , que tan bajo concepto tiene 
de los sentimientos y dignidad de los trabajadores. ¿Creía este 
pelele quizá que ya se había borrado de la imaginación de este 
pueblo que supo hundir a b. traición de un manotazo, y  que si 
no hubiera sido por la ayuda inmediata del fascismo interna­
cional. solamente habrían bastado uros días para que este pue­
blo hiciera desaparecer de España a esta chusma de chulos,, in­
vertidos y prostitutas, que se llamaba el fascismo español?

E l recuerdo de sus criminales bombardeos hechos por estos 
vampiros a esta capital en los primeros meses de lucha, donde 
cayeron destrozados por la metralla, niños, mujeres y ancianos. 
Y  resulta, queridos combatientes, que para vosotros escribo esto, 
que llegaréis a comprenderlo igual que yo, y sentiréis el odio 
y la indignación que yo he sentido contra esa chusma tan falta 
de conocimiento, como de vergüenza, al haberos enterado de

tan burda maniobra de atracción que han querido hacer, y digo 
que han querido hacer, porque este pueblo que un día supo 
aplastarles, hoy de la misma forma, se ha dado cuenta de la 
trágica burla que querían hacer, lanzando al aire unas migajas 
de pan, que tan faltos les es a ellos, porque habéis de saber, 
que si en la parte fascista, hay trigo, pero en Alemania no se 
cría y naturalmente, este trigo va a parar a esa nación a cam­
bio de esos pájaros que destrozan nuestra patria y mientras 
tanto se mueren de hambre en todas las poblaciones fascistas 
de b  España nacional, las mujeres y  niños de los trabajadores, 
mientras ellos, tienen que enrolarse en el Tercio y de esta mane­
ra escapar de las iras del fascismo.

Y como decía antes, aún tienen la osadía de lanzar unas mi- 
gajes de pan, diciendo, para niños, mujeres y ancianos, cuando 
aún está palpitante la sangre de aquellos niños, mujeres y an­
cianos, que fueron destrozados tan bárbaramente por sus cri­
minales bombardeos, por los mismos que hoy lanzan esas mi­
gajas de pan, diciendo que son para aquellos que tan criminal­
mente ametrallaron, esto llena de indignación y de odio contra 
esa canalla que cree que el trabajador es igual que los perros, 
que obedece a quien nos da de comer. Ahora que ya han visto 
la gesta irónica de este pueblo que ellos mismos reconocen, y 
que primeramente supo defender su libertad y  ahora sabe tam,- 
bién defender la integridad de su pueblo, para hacer de él, un 
Estado libre en el que puedan vivir el amor, la libertad y el 
trabajo.

G A L L A S T E Ü U I

SI YO V E IN T E  A Ñ O S  T U V I E S E
Muy lejos, por las nubes, 

los pájaros volaban, 
negros, como sus amos 
cargados de metralla.

Un niño de seis años 
de rodillas lamentaba, 
a su abuela le decía 
con lágrimas por la cara:

sólo porque pretendían 
bajo de sus espaldas, 
vivir y enriquecerse 
con los que trabajaban.

Poco a poco se acercan, 
—con sus ruidos espantan— 
se dejan caer las bombas... 
¡miserables, canallas!, 
allí, en aquellos sitios 
que de guerra no hay nada, 
sólo hay viejos y niños, 
inválidos y ancianas, 
mujeres muy humildes 
cuidando de sus casas.

—¿Qué hemos hecho nosotros, 
abuela, que así nos matan...?, 
¿por qué en el río un día. 
según lavando estaban, 
unos pájaros negros 
muchas bombas tiraban, 
y a mi querida mamá 
muerta nos la dejaban...?

—Si veinte años tuviese, 
con un fusil marchara 
allende las trincheras 
donde murió mi “ papa” .

Obras de mucho arte 
que tanto renombraban 
en la España querida... 
y ahora... ¡destrozada!

Huertas, campos alegres 
cuan tanto fruto daban; 
fábricas de gran valor, 
pantanos que regaban 
las tierras tan preciosas 
i'e la gran rica España.

¿Por qué a mi amigo Luis 
y a mi pobre hermana 
jugando el otro día 
la vida arrebataban, 
y al vecino, “ Tío Joaquín” , 
con su única “ pata” , 
que sentado sonreía 
mirando cómo jugaban...?

-¡H ijo , qué razón tienes, 
hijo de mis entrañas!

Me subiría en avión, 
y a esa mala canalla, 
abajo los tiraría 
para que no mataran 
a más padres y  niños 
y solitos nos dejaran 
sin amparo de nadie... 
¡qué grande desgracia!

¡lo d o  esto nos lo asolan!, 
¡todo nos lo ametrallan!, 
¡¡todo esto nos lo riegan 
con la sangre tan humana!!. 
Con sangre muy inocente, 
con sangre “ na”  pagana.

Esos, los fascistas, 
esos que tanto cantan, 
que son hijos de Dios, 
que ellos aman la Patria, 
que todos somos hermanos... 
y luego; después... nos matan!

¿Por qué todos los jefes 
no se juntan y  mandan 
que terminen las guerras, 
que no hagan más metralla, 
que trabajen los campos 
en vida libre y sana?

Esos son aquellas gentes 
que antes tanto rezaban, 
que tantas misas decían 
V a Dios tanto adoraban,

—Ero. díselo a Franco, 
a Hitler de Alemania, 
y al ruin de Mussolini, 
ya que son los que mand.an 
matar tantas personas 
y destrozar N U E S T R A  E SPA Ñ A .

JU L IA N  O T E R
Teniente de Transmisiones

COI
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T E G U r

(Del libro dol Comandante VILLAMARTIN)

nisiüiics

(Continuación)

Nosotros, y esto no pasa de ser una opinión aventurada a 
la que no pretendemos aferramos, no creemos en el valor in­
nato; el valor se vicia o se conduce bien desde la primera edû - 
cación, según el método de vida; recibe modificaciones según 
las diferencias físicas y morales, y por esto el mismo hombre 
no se presenta de la misma manera valiente en todos los mo­
mentos de su vida; hay circunstancia de lugar, tiempo y  modo 
que aminoran o exigen el valor; el estudio de estas cir- 
cimstancias. para dominarlas y manejarlas libremente, de­
be ser la misión del Jefe militar, que debe estar con­
vencido de que el valor es una cualidad que se infim- 
de si se sabe infundir. La  oscuridad, la fatiga, la sorpre­
sa, la falta de alimento, el efecto producido por un grito de 
terror, hace ctmdir el desorden de fila en fila, invadiendo sú­
bitamente toda la masa; aquí de los fríamente bravos para 
volver la confianza a las filas, aquí de la disciplina; aqtfi debe 
oírse la enérgica voz del Jefe  que despierte bruscamente la 
vergüenza del miedo y haga renacer el entusiasmo; aquí, a 
una palabra dictada por el terror, oponer otra frase feliz, de 
esas que se repiten de boca en boca, dilatando el pecho del 
soldado y  haciéndose respirar con fuerza el aire que viene del 
enemigo. E l amor propio, el sentimiento de la dignidad huj- 
mana, todos la tienen; la difioiltad está en saber herir sus 
fibras, el despertarle. Una tropa que abandona cobarde su 

, puesto, castigada en su amor propio, privada de su bandera, 
presentada al resto del Ejército como una tropa que se ha 
deshonrado, y  lanzada al día siguiente en lo más rudo de la 
batalla, es casi seguro que reconquistará su honor y  su ban­
dera, excediendo en proezas a los mejores batallones.

E S P IR IT U  D E C U E R P O

Otra de las cualidades que fomentan el valor y todas las 
virtudes militarres es el espíritu de cuerpo bien entendido. La 
confianza en el arrojo de los compañeros y en la pericia del 
jefe; la satisfacción de formar en las filas de un Cuerpo glo­
rioso; el placer de compatir peligros y  fatigas con hombres 
unidos por los lazos del afecto que crea este espíritu de cuer- 
po; Ja  resignación en las privaciones; la alegría en los días 
felices, sostenida por este mismo compañerismo, son una ga­
rantía de victoria. Mas el espíritu de cuerpo extraviado y  exa­
gerado ensoberbece las tropas, rompe los lazos de regimiento 
a regimiento, quebranta la buena disciplina, y degenera en in- 
suboi^inación. que primero se manifiesta con los superiores, 
extraños al cuerpo, y  acaba por los jefes naturales. Que el 
soldado sin desdén a los otros Cuerpos se crea honrado con 
pertenecer al suyo; que tenga un convencimiento íntimo de 
la moralidad con que se le administra, de la justicia con que 
se le gobierna, y del acierto con que se le manda en el campo; 
que se excite su amor a la bandera con himnos y cantares que 
se popularicen en las filas, y que sean pecualiares del Cuerpo 
como recuerdo de sus hechos gloriosos; que se den de tiem­
po en tiempo, y  con algún motivo, fiestas militares, comidas 
de corporación, simulacros, etc., en los que se invite a los par- 
ric^ares y  a Comisiones de otros Cuerpos, como una familia 
invita en sus fiestas a las demás; que se tenga tacto para ce­
lebrar la fama de las buenas acciones y corregir sin publici­
dad las malas; que en las órdenes diarias, en los campos de 
instrucción, etc., se aplauda lo bien hecho, promoviendo a ^  
el entusiasmo, y  sobre todo, que se tenga una severa y  digna 
disciplina, sin rebajar la dignidad de cada uno, y  el esi^ritu 
de cuerpo dará brillantes resultados en los días de peligro.

C O N S ID E R A C IO N E S  S O B R E  E L  M AND O. —  CON­

D U C T A  CON LO S P U E B L O S

Mas la misión del general en jefe no gira exclusivamente 
dentro de la esfera del Ejército; no basta conducir con sabidti- 
tía esas grandes masas y  desarrollar en ellas virtudes con­

sistentes. que multipliquen su fuerza robusteciendo el esin- 
ritu de los hombres; además del Ejército, está el país, que, 
amigo o enemigo es preciso administrarle o gobernarle, según 
las leyes de la guerra. Con severa disciplina consigue el E jé r ­
cito granjearse el afecto del pueblo; el general en jefe debe 
captarse también, con su afable trato, sin aparecer débil y  sin 
mendigar una efímera y  a veces ftmesta popularidad, las sim- 
Patías de las personas influyentes en la opinión pública. Ni 
débil ni despótico, será siempre justo y sumamente probo, 
porque la probidad es la virtud que más aprecian las masas 
y  la que da más prestigio de mando.

E l saqueo debe considerarse como un acto de barbarie, des­
moraliza el Ejército extraviándole de su elevada misión y  des­
pertando en él sentimientos de pillaje y  vandalismo; es para 
el pueblo un castigo cruel, por el que los inocentes sufren da­
nos enormes, y que casi siempre los culpables eluden, ponien­
do antes a buen recaudo su hacienda y  sus personas. E l sa­
queo, además, qs improductivo: fuertes exacciones a los pue­
blos rebeldes, un sistema equitativo y  prudente de impuestos 
y  forrajes oportunamente realizado en comarcas a propósito, 
hacen menos odiosa la dominación y crean la abundancia en 
el Ejército.

Carlos X I I  daba doble paga a sus tropas con las contri­
buciones de los países ocupados, y  era tan celoso de la bue­
na disciplina, que hacía su Ejército amado de los pueblos ene­
migos, hasta el punto de acudir los paisanos a vender artíct^- 
los a su campo, con preferencia al propio Ejército, como su­
cedió, entre otras ocasiones, en Copenhague, que se hallaba 
por esta razón exhausta de recursos, mientras el Ejército 
sueco nadaba en la abundancia.

Siguiendo tal conducta, se consigue que esa inmensa ma­
yoría que en todos los países vive extraña a la política, y  que 
cifra su único deseo en trabajar tranquilamente, sin molestias 
ni vejaciones, llegue a ser el más fuerte apoyo del nuevo sis­
tema. A pesar de lo odiada que era la dominación francesa en 
toda España, la conducta de Suchet, en Valencia, le hizo si nó 
simpatico a los valencianos, porque ésto no era posible, al mo­
nos tolerado, y los talleres y  los comercios abiertos, el traba­
jo sin interrumpirse, por la confianza que el paisano tenía de 
no ser atropellado por el soldado, proporcionaron al marisca] 
elementos para poder consolidar su autoridad, tanto como 
podía consolidarse entonces una autoridad francesa.

CO N D U CTA CON E L  E N E M IG O

Valor en el combate, humanidad en la victoria nobleza v 
religiosidad en el cumplimiento de los pactos, deben ser la no^ 
ma de conducta que se debe seguir con el enemigo. Honrarle 
y  ensalzarle a él es honrarse a sí mismo; la. ira que se gasta 
cobardemente con los heridos y  prisioneros se necesita en loa 
días de batalla; los ultrajes al débil no rebajan sino al fuerte 
que los infiere; vencer al enemigo en cortesía y  nobleza ea 
una garantía para vencer en el combate; que la sinrazón, laa 
infracciones del derecho de gentes, aparezcan siempre en su 
campo y  no en el nuestro.

conducta que se debe seguir con las 
p e rr illa s  de partidarios, y  en general con todo el que hace 
la guerra sin ser su profesión ni su deber; rigor, pero digni­
dad, Cuando son numerosas, bien organizadas y  hacen la guerra 
cumpliendo las prescripciones del derecho de gentes, es pre- 
a s o ^  considerarlas como tropas regulares, porque no se con- 
trana impunemente de un modo feroz la exaltación de todo un 
país; mas cuántas verdaderas hordas vandálicas se levantan 
deshonrando una bandera, atropellando, saqueando los pue­
blos y  ejerciendo actos de barbarie con las tropas que caen 
en su poder, se las debe declarar públicamente fuera de la ley 
de la guerra y  perseguirlas con ardor, manifestando al país y  
al resto de los enemigos, que se las castiga, no por U  causa 
que dicen defender, smo por sus hechos deshonrosos

(Continuará).
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U N A  F E C H A
12 de octubre, fecha simbólica en los anales de 

la H istoria de la Civilización española; fecha que 
deja m arcada su huella en la  H istoria de la H um a­
nidad; fecha que abre nuevos rum bos, nuevos ho­
rizontes a la H um anidad y a la Civilización; fe­
cha en que por vez prim era los hom bres del viejo 
Continente, ponen su p lan ta en las arenas de las 
playas am ericanas; fecha en la  que el vigía de la 
caravela “ Santa M aría” da el grito de ¡T ierra!, se­
ñalando al Nuevo Mundo.

12 de octubre de 1492.—La caravela “ Santa 
M aría”, fondea frente a las costas de las Antillas. 
H oras m ás tarde lo hacen “La N iña” y “La P in ta”. 
Colón, junto  con los herm anos Pinzón y lo m ás es­
cogido de su tripulación, desem barca en las islas 
Antillas; ha descubierto un Nuevo Mundo.—In­
m ediatam ente, comienza el comercio con los n a ­
turales del país, con los indígenas, con los indios.

Es la huella m ás profunda que la  raza  hispana 
m arca en la H istoria de la Civilización.

Raza hispana, raza de Iberia, raza de héroes, 
conquistadores y Quijotes, ha  abierto nuevos ho­
rizontes a la H um anidad.

A Colón y a España, les cabe la gloria del des­
cubrim iento; a la raza hispana le cabe el orgullo 
de crear naciones y hombres como aquellos.

Las ru tas que siguieron los que m ás tarde fue­
ron  a  América, dejaron estelas de sangre, pero esa 
sangre no fué estéril, porque sobre los campos que 
regó esa sangre, se ha levantado un Nuevo Mundo.

12 de octubre de 1931.—P or vez prim era, un 
Jefe del Estado español, se dirige a las Repúblicas 
sub-am ericanas.

Les habla en nom bre de España, y en nombre 
de España, les dice que no olviden que son hijos 
de nuestra Patria, que por sus venas corre sangre 
española.

Las naciones de habla latina, acogen sus pa­
labras con veneración y respeto, y contestan que

ellas nunca podrán olvidar que en otro tiempo la 
América latina se llam ó Nueva España y así lo 
hacen constar en el Congreso que m ás tarde, cele­
bró la Liga Panam ericana en la capital de Panam á.

Ciertam ente que no lo han olvidado.—Cuando 
cinco años m ás tarde nuestro suelo se ve ensan­
grentado por una guerra de invasión, una nación 
sub-am ericana, Méjico, se levanta digna y  m ajes­
tuosa, para  gritarle al Mundo su cobardía para  
con nuestra causa, y escupirles al rostro su des­
vergüenza e Ignominia.

Méjico, yo, con toda la emoción que siente mi 
alm a de español, te saludo y abrazo, p o r tu ayu­
da a levantar el pabellón de la raza de Iberia.

12 de octubre de 1938.—Los campos de España 
continúan ensangrentados.—En la España inde­
pendiente y libre, se celebra esta fecha; es la  
Fiesta de la Raza.

Mi alm a se llena de congoja y dolor, cuando 
contemplo que en la España que está frente a 
nuestras trincheras, no pueden celebrar esta fecha 
gloriosa.—Y es que allí el sentim iento de la  raza 
española, se halla  pisoteado por la  bota m ilitar de 
germanos, italianos y moros.

¡Soldados de la España invadida! Piensa por 
un momento que eres español, que por tus venas 
corre sangre de aquellos héroes que forjaron un 
Mundo; piensa que tu P atria  está invadida por ex­
tranjeros, y si tu cerebro no está cerrado a la ra ­
zón y atrofiado por el fanatism o, verás claro, quié­
nes son los que luchan y m ueren por España.

¡Pásate a nuestras filas! ¡Vente con nosotros!, 
que aquí te esperam os con los brazos abiertos para 
luchar y m orir juntos, unidos como herm anos por 
nuestros sentim ientos de españoles, y como aque­
llos Quijotes, con los campos regados con nuestra 
sangre, levantar una España independiente y  
grande, donde renazca una aurora de Libertad y 
de Justicia.

Piensa que esto no te lo dice un “ ro jo”, te lo 
dice un hom bre que siente, te habla y escribe en 
español, y que es consciente del orgullo y de la 
dignidad de la raza española.

ALBERTO  ARA

E S P A Ñ A  I N M O R T A L
Sufres, Patria, la invasión 

de una guerra desalmada 
que quiere por ley, la espada 
implantada con cañón.
Ruges al fúnebre son 
de la metralla homicida; 
yace la tierra invadida 
por hordas de mercenarios 
que buscan como corsarios 
las riquezas o la vida.
Bien sabes que mancillada, 
tu pura frente altanera, 
no ha visto raza extranjera 
en larga historia dorada

pero, si ahora humillada,
sraderas ante tirano.
serían esfuerzos vanos
las ansias de redimirte:
lucha, España, antes de hundirte.
con esfuerzo sobrehumano.
Tus hijos, hoy como ayer, 
lucharán como titanes, 
morirán en sus afanes 
o te verán renacer.
Prepárate a deshacer 
el yugo que te impusieron.
Los que antes libres te vieroa, 
a tus pies prestos están

jurando que vengarán 
a los que por tí murieron.

£ 1  ñero León Hispano 
lucha con aires de ñera.
L a  valiente grey ibera 
vence al fascismo inhumano.
No ha sido el esftierzo vano 
ni la masacre infecunda, 
muerta está la bestia inmunda; 
y España siempre inmortal, 
sale de la lid final 
más próspera y  más fecunda.

JO C O LO

IMP. d» la  L X X  B r in d a .
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